
ESTUDIOS 

La verdad, fu e r za unitiva <ii 

El _hombre busca naturalmente la unión con sus semejantes: 
~ace ~1endo u_n ser social. Pero apenas ha realizado ,esta unión,. 
1~t~ry1enen 1:r;il causas para romperla, o para restringirla, o para 
d1ngir la. umon de unos contra la unión de otros. De ahí las riva
lidades, las luchas, las guerras. 

Es.ta es la paradoja : los hombres tienen al mismo tiempo un 
amor mnato a la piaz y por otro lado una gran facilidad para di
vidirse y combatirse unos· a otros. 

1.- ¿ COMO DIS1\1INUIR LA VIRULENCIA DE LOS FAC
TORES DE DIVISION? 

1. ¿ Cómo hacerlo. para disminuir la virurencia de los fac-
tJor,es de división ? La historia nos pl'esenta varias soluciones. Una. 
die elLas consiste ,en mantener todo un pueblo ·en la unión o por 
lo menos sin guerra y sin revueltas, por los medios del' terror,. 
como cuando .· «el orden reinaba ·en Varsovia ». 

No nos es preciso juzgar aquí •este sistema, por e'l cual un 
solo hombrie o a Jo más un pequeño número de hombres, reducen 
a todos los demás a la condición de ,esclavos o de víctimas. 

2 . Otra solución, enter2rr.:ente opuesta, y muy ,e;:i boga en 
nuestros días, se compendia en la «tolerancia». Ya han tomado 
part~do en la cuestión de la división de los .espíritus y de la di
v1ers1dad de iconducta; y piden a cad¡a uno que no se irrite contra. 
l~~ que piensan de modo distinto, que no busque imponer su pro
pio modo de pensar _o de obrar, y hasta que se ·esfuerce para ver 
qué ,hay de loable ·en los otros. . 
. E~~a solución es buena y hasta indispensa_b~~' supuesta la. 

s1tuac10n presente del mundo, pero con la cond1c1on de que ob-

(1) Hemos pedido al R. P. Boyer, S. I., que nos diese, para publicarla 
en ESPIRITU, la magnífica comunicación que tanto interés despertó en el 
Ccu.greso Internacional de Bruselas, y agradecemos desde aquí que haya acce
dido ;a: R.Ue publiquemos su estudio que por una parte es tan sumamente sen
cil'lo y ,asequible, pero que por otra parte toca con criterio tan certero u~ 
tema de pererne actualidad. La traducción que insertamos no reproduce, pues, 
exactamente el texto publicado en las Actas (vol. X, pági,. 188-192) sino que 
le añade una estructuración de su conteQido. 

ESPIRITU 3 \1954_: 54-58. 
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serve justos límites y que no Ios J.'ebase, como sería para .conser
var la paz hasta perder las razones que hacen la paz apetecible : 
et propter vitam, vivendi perdere caus2s, 

II. DOS CLASES DE LIMITES DE LA TOLERANCIA. 

Ahora bien, hay dos clases de límites en la tolerancia: una 
-de ellas es admitida f ácilment1e; la otra a veces, según :nos pa
rece, no se la tiene en cuenta. 

1. Una primera ciase die límites está constituida por aquel 
mínimum de máximas y de normas, sin los cuales el intercambio. y 
.trato entre los hombres seria inconcebible. No señalar ningún 
lími1Je a 1a tolerancia equivaldría a decir que todo -está permitido. 
Es imposible llegar hasta abí. Hasta las 1egislacio111es más to-
1erantes protegen óertos principios, imponen ei-ertas obligaci.one~ 
.castigan dertos ,actos. Aquello que atenta manifiestamente contra 
los primeros principios de la moralidad, _no es !o1erado en _nin
gún pueblo c'ivilizado. En todos los códigos se ·halla un <?l!erto 
11espeto, a la dignidad humana y al bien común .. No, la sociedad 
no puede penuitirlo todo. Va ,en ello su misma existencia y su 
honor. 

2. La otra clase de límites que deben imponerse todos los 
sistemas de tolerancia, consist,e en no dificultar el prog1'eso y la 
difusión de la verdad. Es preciso qu,e la n,ec,esidad .d,e tratar por 
igual ,en ,la práctica opiniones muy 'diversas, n.o conduzca a pensar 
q:uie i;mporta poco (hasta en las cuestiones más graV;es) ,sostener 
f41l,a u otr,a opinión. La to!Brancia no ha de .extinguir la pasión 
por l,a i:1::ydad. No ha de crear un ambi,en.k favorable al indife
.t1entismo y al escepticismo. 

M,e parece útil insistir sobre ,esta segunda clase de límites 
.d,e la ,tole~ancia. ¡ Es tan importante que s1e tengan pl'esentes 1en 
las gransd1es asambleas naciona1es o internacionalies, cuando se 
trata de cuestiones de ,enseñanza, de educación o de problemas 
·mora1es ! 

III. TOLERANCIA SIN RELATIVISMO. 

Sucede efectivamente que se toman las medidas de tolerancia 
a. propósito de estas cuestiones. Cuando se trata de ciencias ma• 
temáticas. o 1í:sicas, sólo hay la preocupación de promover su acle .. 
lanto. No dividen los espíritus, sino que los unen en el domiillio 
que les es propiO'. A fo más habrá que estar alerta para guatdar 
una justa imparcialidad o toferancia cuando se trata de distri• 
huir los medios necesarios para adquirir y cultivar ,estas ciencias. 
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Las ciencias morales, por d contrario, que ponen ,en juego la 
lilJ'.ert~~ individual, presentan aspectos muy diviersos, implican 
pnncip1os g,enera1es sobre los cua1es no todos ,están de acuerdo 
e imperan acciones prácticas que no todos están dispuestos ~
arr<?bar. En su. dominio están d.ivididos los espíritus; en su do
mm10 1entra en Juego la to1eranc1a, y en él han de ser defondidos 
los der,echos de la verdad. 

, Aquí surg;en con frecuencia las r·esist,encias. Se teme que ,el 
af~n de la verdad conduzca a la opresión de los ,espíritus. _Si, 
baJo P.l'etexto de ve,rdad, u~t,~d proteJ·e una det,erminada opinión 
- se dice- .¿ n? ~era usted lilJUSto contra los ortos~ y :no ,estab1ece 
usted, un pnncip10 _cuyas apl!c.ac1ones s•erán difíciles de r,egular? 

Sm duda hay aqm ,una d~ficultad. Pero no pudiendo tratar de 
todos los puntos al mISmo tiempo, res,ervamos para otro ,estudio 
la cuestión de la armonización entre los den~chos de h verdad 
y la.libi~~tad de p~nsar. De momento supongamos que ·esta ar
momzac10n es posible -realrnent,e lo ,es- y buscaremos ahora 
solamente cómo evitar que La tol,erancia sea nociva al progreso 
de la v,erdad. 

. :r;n este punto no. podemos tener más adversarios que los re
l,aüvtsi~s .absolutos, s1 s·e pueden yuxtaponer, sin caer ,en un con
tras,e1;1t1do, .. estas dos palabra~ .. ~stos nos dirían: «Usted supone 
la existencia de verdades ddmit1vas, capaces por tanto de impo
ll1!erse a todos los ,espíritus; pero la historia del pensami,ento nos 
mt;1estra que esto es una ilusión. Nuestras verdades sólo son 
aproximativas; están influidas por el ti,empo, por el medio am
bi,E.nt,e,. por la cul~ura, por los acontecimientos. Muy pocos hom
bves piensan lo mismo sobre los puntos más importantes. Es, por 
t:mto, una utopía buscar el acuerdo de 1os espíritus en la ver
dad>>. 

I. A 1esto respondemos que tanto de hecho como de derecho 
hay .v,erdades aceptadas por todos ]os hombres, y que :es posib1e 
mediant,~ un uso o~dienado de la int,eligencia, aumentar su nú
mero .. si uno no qmere qUJedar reducido a un mutismo total, que 
más bien atañe a los ,escépticos, s,e v,e obligado a conoeder que 
ha:y oerteza, so_b1:1e algunos pri~1er?s pri?~ipios de la razón ,especu-
1ativl.a y practica. Hasta ,el mas ms1gmficante de nuestros juicios. 
implica la afirmación de un absoluto : estamos seguros que rs 
así o que no es así, o por lo menos de que es dudoso que sea así. 
Nadie puede prescindir de la verdad. -

Vayamos mas lejos: de heého las verüades aceptadas moral
mente por todos, son ya numerosas. Cuando las asambleas de na
ciones se pr,eocupan de enumerar los der.echos del hombre, no 
encuentran, dertamente, un consentimiento universal en todos 
los puntos, pero lo obtienen ,en un gran número de ellos. Muchas 
ideas están t~n próxi~as a los principios comunes ~ todos, que 
su solo <enunciado equ1val,e a una ,ens·eñanza eficaz, desarrollando 
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espontáneamente cada uno en sí mismo un fácil razonami,ento 
que las justifica. 

Es, pues, posible det,erminar má:S v más esta base de acuerdo 
y ex~end~rla l~ego gradualmente, no ¿on violencia, sino poniend0t 
las mtehgencias en las rnejor,es condiciones para qu~ vean lo 
que hay. 

No nos será ah?ra preciso desarrollar ampliamente las razo
nes de sostener los mt,er,eses de la verdad. El motivo fundamental 
es. que somos hombr,es y que tenemos una inteligencia capaz y 
ávida ,d,e verdad. El gozo de conocer ,es por sí mismo tan o-rande 
como noble. Ma:1ifiesta nuestra natura1eza espiritual y ~na d~ 
nu.1estras tendencias ~ás profundas. En particular, ,el conoci• 
m~ento de nosotros m1~mo.s; de todo lo que pUJede explicar nuestro 
onglt.n, nu'=s.t1a consntuc10n, nuestro destino, es para nosotros 
algo de un mterés supremo. ¿ Qaé más buscan Los filósofos? Y 
hasta los que no se ocupan en la filosofía, pero que se imer.esan 
por las obras de literatura, novelas, teatro, cine, ·¿no s,e sien
ten atraídos, y como subyugados, sobre todo por la p11esentaci6n 
del hombre, es decir, de ellos mismos ? Sentimos que nuestra 
acción y que nuestra felicidad en óerto modo también dependen. 
die nuestro saher. De hecho nuestra conducta no es razonable mas 
que si la declaramos a la luz de la verdad. El primer bien de 
to~? ~om?~e es el conocinüento de aquellas v,erdades que le per
mitlran vivir humanamente. Los que qui,e11en el bien .de los hom
bres, no pueden descuid:n ,el modo de facilitarles la adquisición. 
de est,e bien. 

. 2. Pero querría. i?dicar br,eveI?'ente .otra razón que es la 
rrnsma que hace admitir la tore1ancia. Qmeren mant,ener la paz 
entre los hombr,es y para cons,ervarlos unidos Les persuaden que 
so~o~ten sus difor,~ncias, hasta en materias políticas, moral,es o 
r,e~1giosas. Y ,ef~ct1vamente consiguen así relaciones pacíficas y 
útües colaboraoones entre hombres, a los que dividen entl'e sí 
muchas opiniones diversas. Pero ¡ cuánto más los une la .adhe
sió1n a .una misma verdad! La verdad •es un b:ien común· está ,en 
todos, pero permanece una y ,comunka a todos su unidad. Ella es 
lo que amamos, en los qu·e 'fa aoeptan. Ella ,es la que produce ·,el 
mismo amor y la misma conducta. Hasta dentro del .t,erreno de
jado: a; La toJ,e.rancia ( y lo repito que siempre ,quedará, y bastant,e 
extendido), lo que en iel fondo Ul1{! a los hombres ,es un sistema 
de verdades : -,el reconocirni,ento de la dignidad del hombre ,el 
a1;mecio de la lihertad, un ciierto ideal, 1el cuidado, del bien"'g·erue~al. 
Si en vez de cont1tntarse con esta parte común de verdad o si 
I1;asta ,en vez ~,e disminuirla ,en cuanto se p11escnta la prime;a di
ficultad, t,endiés:emos a aumentarla, aumentaríamos con ello la 
foerza y l::t eficacia de la unión. Cuanto más determinado, y rico 
de contemdo sea ,el ideal común, tanto más profundo y duradero 
será el acuerdo ent11e los que este ideal arrastra ,en pos de ,sí. 
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IV. LA VERDAD, FUERZA DE UNION. 

U na unión que deja subsistir profundas dif.e11encias de ,pensa
miento está constant,emente amenazad1 de quebrars~, y ,en todo 
caso tiene :algo de forzado, por lo .::ual es algo más bien, soportado 
que verdaderamente _amado. Por ,el contrano el vínculo que crea 
la ¡adhesión a la misma verdad es lo más dulce que puede haber. 
Es el más conforme a la naturaleza del hombre. Es aoeptado es
pontán!eamente y con gozo, mientras que los otros lo son por 
neoesidad. 

«Sin duda -dirá alguien-, pero para conseguir ,este ,efecto 
no es preciso recurrir a la verdad. Hemos v"i:sto a ñombres que se 
u:níaJn y se sacrificaban por un ideal bárbaro con ,er que ames J!es 
habían fanatizado. ¿ No será mejor cont,entarse en cuanto al con
junto de los hombr~s, con algunos principios universales, y ~lejar 
1a cada uno que cuide de añ1adir1es lo que le parecerá útil ? ,> 

No se trata ahora de unir a todos los hombres por todos los 
medios, sino por el de la verdad, que es ,entre todos el más 1con
form(e a la naturaleza del hombre. Es también el más sólido. ,La 
unión creada por el error es quebradiza. Pronto se rompe o hasta 
desaparece totalmente : pues el error puede ser siempre reconv
cido. La verdad permaneoe siempre y los vínculos que forma son 
por su misma naturaleza eternos. 

Cuando se trabaja, pues, par.a promoV1er la paz ient11e los hom
bres, tse ha de mantener ,el afán de la verdad ; se ha de ,,estar 
atento a :no crearle un medio ambiente hostil; favoreoer su bús
quieda. Y que sepamos reconocerla cuando apa11eoe. 

La acción para el progreso de la ~erdad ha de ser 'llevada 
a cabo indudablemente, con una delicadeza extremada. No toca. a 
las 2samb1eas parlamentarias o internacionales fijar por un de
cr,eto qué es verdadero y qué es falso, por más que estas asam
b1eas decidan según lo que crean veúladero o falso. Pero en 
cambio les atañe mostrar un gran respeto hacia la verdad, bus
carla con cuidado, no obstaculizaría nunca, c11ear tales condi
ciones ambienta1es que en ellas pueda manifestarse y desarro
llarsle. Este amor a la ~erdad los ,empujará, ya a la tolerancia 
respectn dC' una opinión diV'e11sa de la suy;a p:r:opia, pero Q!}e ;puede 
:estar ,aoertada, ya a favo11eoer positivamenue a aquéllos que por 
su desinterés y por la nobleza de sus int1enciones, parecen capaoes 
de ,extiende~ un poco más de verdad entre los .hombres. En todo 
caso 1110 confiarán a la sola tolerancia el cometido de unir a Jos 
pdmbres, sino contarán también, y con más seguridad, ,en la 
fuerza unitiva de la verdad. 

CHARLES BOYER, S. I. 
PROF!!:SOR DE LA PONTIFICIA UNIVHRSIDAD GREGORIANA 

IROMAI 

Psícopedagogía de la niña 

El destino •es-encial de la mujer es la maternidad, el cuidado 
y perpetuación de la familia, misión que supone infinitos cuida• 
dos y derroche d,e -inagota'b1es tesoros de inteligencía y de amor 
durant,e la mayor parte de los años de la vida femenina adulta. 

De acuerdo con esta misión ,está constituida la Psiqu-~ fome
nina. Veamos, pues, cómo es esta psique y sus diferencia con la 
del varón, porque ,estas analogías y diforencias de los adultos nos 
1r,ostrarán las analogías y dif,erencias de la psique infantil, se
gún el sexo. 

A •este r-esp,ecto no será ocioso recordar la fina y profunda 
opinión del P. Feyjóo, agudísimo autor del siglo XVIII, muy 
oontroviertido y con fr.ecueocia muy mal entendido. Asegura el 
sa.bio benedictino que : «Las cualidades en que exceden las mu
j,eres, conducen para haoerlas rnejor,es en sí mismas. Las pren
das 1en .que exceden los hombres les constituyen mejor-es, esto es, 
más útües, para el público». 

Difícil es sintetizar mejor en pocas palabras las difierencias 
entre varón y rnuj-er. Tratemos de averiguar ahora en qué con
sisten esas difierencias que haoen al hombre más adecuado para 
la dura lucha social y que constituyen a la muj-er mejor en sí 
misma. 

DIFERENCIAS ENTRE VARON Y MUJER. 

A poco que se observe, salta a la vista que la mujer es físi,ca• 
n:ente más débil. Esta característica se acusa también en Sicguida 
entre el niñio- y La niña y de ello surgen diferencias 1en cuanto _al 
modo de ser de ambos y.a que, por S'·cr más fuertes, 1el 11om~re y el 
niño son más impulsivos, más osados. 

La muj,er y la niña, convencidas en cambio de su debilidad 
física, son tímidas. No tratan de imponerse di¡,ectamente, pues 
ql!e, en lo más íntimo de su s·er, están seguras de que por la 
fwerza casi siempre fracasarían. Por eso la niña es de ordinario 
menos franca, más disimulada y más pers,eV1erantie. La paciencia 
!Y la pers,everancia son las virtudes qU1e a los débiles hacen fuer
ue.; y en ellas radica una buena partie de la fortaleza de la mu-
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